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Apocalipsis 6. 9-17 
9 Y cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los que habían sido muertos por 
causa de la palabra de Dios y por el testimonio que ellos tenían. 
10 Y clamaban en alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas 
nuestra sangre de los que moran en la tierra? 
11 Y les fueron dadas vestiduras blancas a cada uno de ellos, y les fue dicho que reposasen 
todavía un poco de tiempo, hasta que se completaran sus consiervos y sus hermanos, que también 
habían de ser muertos como ellos. 
12 Y miré cuando Él abrió el sexto sello, y he aquí fue hecho un gran terremoto; y el sol se puso 
negro como un saco de cilicio, y la luna se volvió como sangre; 
13 y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como caen los higos verdes de la higuera cuando 
es sacudida por un fuerte viento. 
14 Y el cielo se apartó como un pergamino que es enrollado; y toda montaña y toda isla fue movida 
de su lugar. 
15 Y los reyes de la tierra, y los magistrados, y los ricos, y los capitanes, y los poderosos, y todo 
siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de las montañas; 
16 y decían a las montañas y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de Aquél 
que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; 
17 porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie? 
 
Mateo 24. 9 
9 Entonces os entregarán para ser atribulados, y os matarán; y seréis aborrecidos de todas las 
naciones por causa de mi nombre. 
 
Hebreos 9. 24 
24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el mismo 
cielo para presentarse ahora por nosotros en la presencia de Dios. 
 
Lucas 23. 34 
34 Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y partiendo sus vestiduras, 
echaron suertes. 
Hechos 7. 59-60 
59 Y apedrearon a Esteban, mientras él invocaba a Dios y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu. 
60 Y arrodillándose, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y habiendo 
dicho esto, durmió. 
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Romanos 12. 19-20 
19 Amados, no os venguéis vosotros mismos, antes, dad lugar a la ira; porque escrito está: Mía es 
la venganza, yo pagaré, dice el Señor. 
20 Así que si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer, y si tuviere sed, dale de beber; pues 
haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. 
 
Deuteronomio 32. 43 
43 Regocijaos, oh naciones, con su pueblo, porque Él vengará la sangre de sus siervos, y tomará 
venganza de sus enemigos, y será misericordioso a su tierra y a su pueblo. 
 
Apocalipsis 19. 8 
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino 
es la justicia de los santos. 
 
Apocalipsis 7. 13-14 
13 Y respondió uno de los ancianos, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, 
¿quiénes son, y de dónde han venido? 
14 Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Éstos son los que han salido de gran tribulación, y 
han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 
 
Apocalipsis 20. 4 
4 Y vi tronos, y a los que se sentaron sobre ellos les fue dado juicio; y vi las almas de los 
decapitados por el testimonio de Jesús, y por la palabra de Dios, y que no habían adorado la 
bestia, ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos, y vivieron y 
reinaron con Cristo mil años. 
 
Mateo 24. 29 
29 E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna no 
dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas. 
 
Isaías 13. 9-10 
9 He aquí el día de Jehová viene, cruel, y de saña y ardiente ira, para tornar la tierra en soledad, y 
raer de ella sus pecadores. 
10 Por lo cual las estrellas de los cielos y sus constelaciones no darán su luz; y el sol se oscurecerá 
al salir, y la luna no dará su resplandor. 
 
Joel 2. 31 
31 El sol se tornará en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y espantoso de 
Jehová. 
 
Apocalipsis 9. 1 
1 Y el quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; y le fue dada la 
llave del pozo del abismo. 
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Apocalipsis 1. 20 
20 El misterio de las siete estrellas que viste en mi diestra, y de los siete candeleros de oro. Las 
siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias; y los siete candeleros que viste, son las siete 
iglesias. 
Apocalipsis 12. 4, 9 
4 Y su cola arrastró la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón 
se paró delante de la mujer que estaba para dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como 
naciese. 
9 Y fue lanzado fuera aquel gran dragón, la serpiente antigua, llamada Diablo y Satanás, el cual 
engaña a todo el mundo; fue arrojado en tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. 
 
Isaías 34. 1-4 
1 Naciones, acercaos para oír; y escuchad, pueblos. Oiga la tierra y cuanto hay en ella, el mundo y 
todo lo que produce. 
2 Porque la indignación de Jehová es contra todas las naciones, y su furor contra todos sus 
ejércitos: Las ha destruido por completo, las ha entregado al matadero. 
3 Y los muertos de ellas serán arrojados, y de sus cadáveres se levantará hedor; y los montes se 
disolverán por la sangre de ellos. 
4 Y todo el ejército del cielo se disolverá, y se enrollarán los cielos como un pergamino; y caerá 
todo su ejército, como se cae la hoja de la parra, y como se cae el higo de la higuera. 
 
Lucas 21. 25-28 
25 Entonces habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, angustia de 
naciones en confusión; bramando el mar y las olas; 
26 desfalleciendo los hombres a causa del temor y expectación de las cosas que vendrán sobre la 
tierra; porque las potencias de los cielos serán conmovidas. 
27 Y entonces verán al Hijo del Hombre, viniendo en una nube con poder y gran gloria. 
28 Y cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestras cabezas, porque 
vuestra redención está cerca. 
 
Apocalipsis 19. 11, 15 
11 Y vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que estaba sentado sobre él, era llamado 
Fiel y Verdadero, y en justicia juzga y pelea. 
15 Y de su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones; y Él las regirá con vara 
de hierro; y Él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. 
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